
Sí los vascos quieren privilegios fiscales y económicos

QUE SE IMPLANTE LA ANTIGUA
FRONTERA ADUANERA DEL EBRO

Pide la Alianza Regional de Castilla y León
VALLADOLID. (PUEBLO,

tfe nuestra Redacción.)—La
noticia en torno a una carta,
enviada días pasados por la
Alianza Regional de Castilla
y León al presidente del Go-
bierno, ha provocado con-
moción en los hasta el mo-
mento tímidos intentos re-
gionalistas de esta zona, ya
que ei contenido de ia carta
comprende una durísima crí-
tica a los intentos del Go-
bierno de restituir los fue-
ros vascos.

«La cuestin es tan grave
—señala la misiva— que un
Gobierno responsable debe
dejársela a los representan-
tes democráticos de toda la
nación.» Tras señalar que
los conciertos económicos
«han constituido siempre,
desde 1841, un enorme e hi-
riente privilegio fiscal», afir-
ma que, hoy día, estos con-
ciertos resultan una discri-
minación intolerable para
las provincias vecinas, ya
que «las bonificaciones fis-
cales que contienen pueden
valorarse, para sólo el año
1976, en 12.000 millones de
pesetas».

Más adelante, en la carta
sé indica que los privilegios
vascos tenían una contrapar-
tida de la que no se habla:
La frontera aduanera en el

Ebro, para manifestar que
«si quieren hoy los privile-
gios fiscales y económicos de
otrora, levántese al mismo
tiempo la frontera adua-
nera»

El conocímiento de la exis-
tencia de esta carta. Que,
igualmente, ha sido remiti-
da al vicepresidente del Go-
bierno, señor Gutiérrez Me-
llado, y al ministro de la
Gobernación, señor Martin
Villa, ha ido acumpañado de
unas declaraciones del vice-
presidente de la citada
Alianza, don Gonzalo Mar-
tínez Diez, aparecidas hoy en
el diario «El Norte de Casti-
lla», en las que este grupo
regionalista anuncia el co-
mienzo de una gran campa-
ña, para que esta mentali-
dad se convierta en una ac-
ción de masas, apuntando
como solución al problema
regional la reclamación pa-
ra Castilla y León del mis-
mo régimen administrativo
o la misma autonomía que
pueden tener las llamadas
nacionalidades.

«Que nadie vuelva a en-
gañarnos nunca con bonitas
palabras y mitos de unidad, y
que sigamos pagando nos-
otros solos la factura de
nuestros propios gastos y los
de los demás». Estas frases y
la manifestación de que la
historia nos muestra que
sólo ios Gobiernos débiles
concedieron fueros y privile-
gios, completan esta toma de
conciencia, que puede alcan-
zar, a partir de este momen-
to, límites que eran descono-
cidos en estas latitudes.


